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En qué se apoya 
el fascismo ♦

(Retazos del programa 
nacional-sind icalis ta )

Cuaiulo  se lialjla del fascism o, por 
lo general se suele calificar de fa sc is­
tas a todos los que luchan en el cam - 
])o desleal. X ad a  m ás erróneo. Las 

1 grandes d is ta n c ia s  p r o g r a m á t i c a s  
existentes entre A cción  Popular, re- 

> quetés y  fa langistas son im posibles de 
an d ar dentro de la guerra, y  por ello 

' m ucho menos si llegase la paz. El fa s ­
cism o español, producto casi exclusi- 

: vo  de la exaltación  del h ijo  de un dic- 
lador, no tenía bases p a ra  h acer una 
organización de masas, y a  que en la 
F. E. so refu g ió  el señorito, que, sin 
ideas, creía que “ a q u e llo ” era la sal­
v a g u a rd a  de su capital. T u v o  (}ue sur­
g ir  el o frecim iento  de F ran co a l li t -  
1er y  Mussolini, p ara  que aquellos, en­
tusiasm ados con la i>rol)al)ilidad de 
exp lotar las grandes riquezas de nues­
tro suelo, llegasen a b].spaña portando 
los ])rocedim ienlos fascistas. Q u iz á  
fu eran  los (pie se l lam aban  fascistas 
a([uí los prim eros sori)rendidos. (b lan ­
do em iiezaron a g r a v a r  impuestos 
enorm es, cuando les obligaron a des- 
em liolsar “ su d in e ro ” , cuando, para 
su a viza r  el am lúente, se unificaron re- 
quetcs y  fa langistas —  unión ficticia 
que no jierd u rará— ŷ se oliligó a con ­
vertirse en cotizantes jiara  el niovi- 
mienU) “ n a c io n a l”  a los terratenien­
tes más im portantes, (ístos, entonces, 
sin guía ni timón— Gil R obles no les 
s irve —  d ejaron  de s im p atizar con el 
ca lor (le antes con los que no respeta-

..-riv-t: r*. —
Mf-

jvX'V'

¥

«

m

%

V

Ametralladoras de 
nuestra Brigada.

(Foto Zamorano.)
.V.

(Continúa en la 

página 3.)
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Magnífico de táctica y  disciplina, el Ejército sigue luchando por la libertad.

T I E M P O
C.roiios, que dicta el liempo, es qui­

zá  quien verá  cuantas fases se p las­
m an en la p an talla  de este film tan 
monstruoso, que todos tratam os de 
Jjorrar de nuestra im aginación com o 
p esad illa  de aquelarre.

T e rro r;  y  no sé si es, en efecto, su 
ve rd a d e ra  denom inación; cóm o ex­
p lica r  los hechos acaecidos d esd e  la 
in iciación de la revolución  española, 
en donde no h a y  un palm o de tierra 
que no h a y a  sido regad a  con sangre 
de héroe en la b a ta lla ,  de m ártir en 
el terreno de la opresión, m ald ad  y  
terrorism o, in vad id o por la razón so­
cial Ítalo-germana.

P o r m ucho que ese liem po transcu­
rra, no se podrá horrar (no en esta ge­
neración), sino en las venideras los 
gestos de pánico reflejados en los tier­
nos rostros de infelices criaturas que 
y a  no piensan en ju g a r  y  ven cons­
tantem ente en cada m inuto a la “ P a r­
c a ”  con sanguinolenta gu adañ a segar 
su corla  vida.

L a  existencia de ese tiempo, tras de 
no p erju d icar  m ás ([ue en la ruta de 
la v ida civil ha servido j)ara que ha­
yam os fo r ja d o  al m ism o liem po de 
b a ta lla r  un E jército  regular que, sin 
duda alguna, com pite con las m ayores 
exigencias de la guerra, y a  que como 
un solo hom bre acudió todo un pue­
blo ])ara defender sus liherladOvS, ju s­
tificadísim as en todas sus fases.

Este Ejército, l)icn ca])acitado y  or­
gulloso del com etido p a ra  el (pie está 
designado, se im puso la disciplina vo- 
lunlariam ente, y  porque su criterio

com prendió que al correr del liem po 
tenía que fortalecerse  p ara  una v icto­
r ia  ])róxima, })ero llena de dificulta­
des, com batió y  com bate incansable.

L o  allan a todo el tiempo, continua­
ciones de minutos, horas, m e s e s . . . ,  
p ara  llegar a la conclusión, que es lo 
que queríam os; y  que a ello.s, a los 
otros, a los que nunca creyeron en 
nuestra fortaleza, iles pesa en grado 
sum o el tiemj)o que a nosotros nos 
dieron, y  ([ue aprovech am os m ilésim a 
a m ilésim a sin desperdiciarle, y  en eso 
hem os consignado todo nuestro afán.

Poco es lo que y a  nos falta, y  no hay 
que desm ayar, sino todo lo contra­
rio; ahora es cuan do más se necesita 
de esos abnegados voluntarios que 
tanto dieron por la libertad de sus de-

¡España en píe!
Esta es la (;oiisi;>na (jiie liemos de recor­

dar siempre, para (pie iio tengamos nunca 
<|ue lamentar un descuido (pie. por invo- 
huitario ({ue sea y nos parezca, pueda dar 
motii'o a soiqiresas de tijio reaccionario.

Debemos tener presente (jue si entre nos­
otros tenemos espionaje (y que es muy di­
fícil de])urar ¡lor estar muy infiltrado), 
también hay en el campo eneiuijio lierma- 
nos nuestros (jue, exponiendo sus vidas, 
laboran ])ara la ef[UÍvocaci6n en los pro­
yectos fascistas, dándonos así ocasiim de 
acumular victorias como las,(pie bien pro­
badas están en estos últimos meses.

Los que siendo proletarios y  se encuen­
tran al otro lado, no desean más ([ue nues­
tra victoria; sienten la causa, pero no tie­
nen ocasiiin de exteriorizarla, poripi? al 
liacerlo se exponen a las duras y  crueles 
represalias a (pie el terrorismo mussolines- 
co los tiene sometidos. Héroes aniniimos 
son los (pie laboran calladamente por nues­
tro triunfo: un imupiinista <pie descarrila 
un tren con tropas mercenarias y  que con 
él sucumbió; un soldado (pie llevado como 
guía eijuivoca los caminos y  entorpece así 
el destino del enemigo, y  cuantos, (pie al 
resjúrar en sus encierros, en las trinche­
ras enemigas, dicen siemjire. como buen es­
pañol: ¡España en pie. (pie es nuestro 
lema!

i lA -A R F E L

rechos, y  luego ese tiempo que es­
peram os con tanto afán nos dará lo 
que a cada uno se h aya  hecho acree­
dor.

A R D I L E S

. ¿e/i 1

Ametralladoras “ rojas”  que vencerán al fascismo.

(Fotos Zamorino.)
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PANORAMA INTERNACIONAL
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-Mussolini. persistiendo en su cinismo. 
Janza el más absurdo de los retos a las ito- 
tencias representadas en (linebra. Enva­
lentonado sin duda por la constancia de 
los fracasos en la población suiza, se per­
mite el lujo de continuar provocando, si- 
ííuiendo la Tiiisma táctica chulesca de siem­
pre. Encariñado sin duda con tal jiroce- 
dimiento. ya que siempre le ha dado ex­
celentes resultados, sip'ue en su '‘ línea” 
que hasta hoy no ha desviado nadie. La 
táctica no da malos resultados, sobre todo 
encontrando el temor enfrente de no (pie- 
rer lle«rar a la »'uerra. Claro (jue si se tu­
viera en cuenta a España, seguramente la 
guerra hace ya tiempo que se hubiese ex­
tendido.

La valentía de i\Iiissolini se manifiesta 
en sus palabras... “ Italia defenderá su paz 
— ¡bufón!— contra todos." ilu.ssoliui, pol­
lo visto, defiende “ su jiaz" provocando la 
guerra... ¡Absurdo y  .soberbio personaje!; 
.sin ser un genio, como otros que acabaron 
desterrados, hablas con más osadía que 
ellos. La imposición violenta de los prin­
cipios fascistas no puede dominar a los 
países demócratas, y  si éstos conservan una 
actitud discreta que el fascismo considera 
como cobarde, (¡ue persistan en su actitud; 
que sigan insultando y  retando chulesca­
mente. ¡Algún día se agotará la pacien­
cia. y  entonces sabréis en dónde reside la 
verdadera fuerza.

-o-

Noticias de ultima hora
Ginchra. —  Esta mañana ha continuado 

sus trabajos la Comisión de reforma del 
Pacto.

El delegado de China lia declarado que, 
por propia experiencia, sabía que el Pac­
to no se había redactado con la voluntad 
de realizar 1m universalidad. Pidió que el 
Pacto se aplique íntegramente, ya cine ello 
sería de más valor que cnah[uier acto de 
revisión.

Intervino el delegado de los Soviets, ca­
marada Litvinov. (juien, en brillantes pá­
rrafos, se refirió a lo estipulado en el ar- 
tííuilo 16. (¡lie el orador considera como el 
vei-dadero nervio de la Sociedad de Na­
ciones. “ Si este artículo se derogase  
— dijo— . se paralizaría todo el sistema, en 
un momento en tpie lo necesario es refor­
zar las esti]nilaciones de dicho artículo, ya 
que, si no se hiciese así, la ola de agresio­
nes desencadenada por algunos países se 
extendería a todo el mundo, amenazando 
a aipiellos que se creen seguros.”

El delegado del Irak se sumó a la.s de- 
clai'aciones del camarada Litvinov, esti­

mando (¡ue una reforma del artículo 16 tío 
es pro])icia y, por el contrario, lo necesa­
rio es reforzar este artículo.

El delegado turco manifestó (pie aunque 
no era opuesto a una reforma, estimaba 
<iue el momento actual no era oportuno. 
También se manifestó en contra de cual- 
([uie! i-eforma que debilite este artículo el 
delegado de (’olombia, y  lo mismo hicie­
ron los representantes belga y  chileno.

Acto seguido se levantó la sesión, j)ai‘a 
continuarla por la tarde.

Londres.— El jefe del Gobierno, Cliaju- 
berlain. ha recibido hoy a varios ministros,

entre ellos al señor Edén. (|uien le ha dado 
cuenta de los resultados obtenidos en las 
recientes conversaciones de Ginebra.

* # *

En la ciudad de llindenburg, unos 
“ desconocidos" han destrozado los carteles 
de propaganda para la llamada “ ayuda de 
invierno". La Policía envió varias patni- 
llas nocturnas para que tratasen de dete­
ner a los autores, pero no pudo lograrlo.

Cada nuevo cartel, a poco de ser pegado, 
aparecía ya hecho trizas.

En el lugar (pie ocupaban los carteles .se 
leía, escrito con yeso, lo siguiente: “ Nada 
de ayuda de invierno para los bonzos: lo 
(pie (pieremos es mante(piilla. tocino y  más 
sueldo.”

En qué se apoya el fascismo
(Viene de le página primera.)

l)an lo único sagrado que creen existe 
en el m u n d o: su capital. De aquí que 
las divergencias se h icieran m ás c la­
ras y  que enconándose las pasiones 
tuviese que salir H e d il la - - je fe  de F a ­
lange después de la m uerte de Prim o 
de R ive ra — violentam ente de España, 
p a ra  ir a refugiarse  al sitio señalado 
p o r  el e m b ajad o r alem án.

E l fascism o no es revolucionario, 
jiero ijretende serlo. Su jirogram a, he­
cho por la m ano experta  del traidor 
integral, m antiene en algunos juintos 
la  conveniencia  de creación de sindi­
catos, y  aunque no h ace  desaparecer 
al capila lista, le restringe tanto sus 
derechos, que teóricam ente desap are­
ce com o tal, quedan do relegado a ser 
u n a  especie de enlace entre el con glo­
m erado de trab ajad ores  que laboran 
en el S indicato y  el P o d er central. 
T eóricam en te  se adm ite  eso. P rá ctica ­
mente, no.

P ero  el fascism o sabe que necesita 
m asa, y  quizá p ara  atraerla, entre las 
clases m edia y  p ro letaria  sin organ i­
zar, en los sitios que les corresponde 
(en los sindicatos obreros), com bina 
la p rop agan d a contra el pro letariado 
que está equivocado, en sindicatos y  
p artidos de iz(fuierdas, y  al mismo 
tiem po ap rovech a la ingenuidad del 
cam pesino y  fa lta  de persjiicacia del 
em pleado o el obrero sin conciencia, 
al (j[ue atrae, deslum brándole, con su 
j)omj)osa artificialidad o p roporcio­
nándole  a liem])o el pan, que luego le 
ha de cobrar con creces, esclav izán d o­
le de m an era  despiadada.

A p a rte  de ([ue F a lan ge, en la Ksjia-

ña sublevada, obliga a afiliarse desde 
los catorce años, su política  traicione­
ra  p reten d e siem pre cap tar un núm e­
ro de ingenuos.

A dem ás, ante el d ilem a de perecer 
o afiliarse, m uchos com pañeros nues­
tros han engrosado sus filas, dando a 
la F. E. una fu erza  aparente, que está 
m u y lejos de tener. L a  “m an ga  a n c h a ” 
((lie la organización  nacion al-sindica­
lista {'/) tiene, se deriva, sin duda, de 
la  necesidad de oponer m asa al c leri­
calism o, que am en azaba con erigirse 
en director y  guía  del m ovim iento 
“ n a c io n a l” .

A n te  el peligro que p a ra  F a lan ge  
suponía esto, no tuvieron m ás rem e­
dio los fascistas— el pequeñ o gru))ito 
de fascistas au tén ticos--q u e  abrir las 
puertas jiara  que entrara  todo aquel 
que quisiera en sus ficheros.

Podem os deducir, pues, con la cer­
teza m ás al)soluta, que n u m éricam en ­
te F. E. es fuerte, si tenemos en cuenta 
el núm ero total de m ilitantes. Pero, si 
investigásem os el ve rd a d e ro  s e n t i ­
m iento de ca d a  uno de ellos, deduci­
ríam os que Falange, salvo un pequeño 
aumento, continúa siendo la organ iza­
ción dim inuta ([ue hizo el m ás espan­
toso de los ridiculos en las elecciones. 
Y  ese núm ero que le da h oy  im por­
tancia, supone el m a y o r  peligro  jiara 
F. E. Q uizá en estos m om entos no sea 
posible esperar nada, ]iero si desajia- 
rece el temor, m uy justificado, a la 
cruel rejiresión que ejercen, entonces 
verem os jiroducirse fem ’m ienos en el 
terreno faccio so  que nos sorjirende- 
rán gratam ente.

M. T.
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PO B  QUE LUCRAMOS

T A C T I C A  MI L I T A R

Algunas observaciones que conviene tener presentes
Movimiento.

((.ontimiación.)

escalón de fuego de batallón : 
m áq u in as de acom pañam iento y  com- 
p a ñ ia  de am etralladoras, actuará ge­
neralm en te  a las órdenes directas del 
je fe  del l)atallón encargado de regular 
su intervención en el com bate, y  m a r­
ch ará  en el puesto que se le designe 
en el dispositivo tom ado por el l)ata- 
llón. L a  situación táctica o la necesi­
dad de garan tizar  al prim er escalón la 
potencia  de fuegos necesaria, exigirá 
a veces el fraccion am ien to  de estas 
unidades, p a ra  asignarles m áquinas 
sueltas, y  de un m odo m ás general, 
grupos de m áquinas, a las com pañías 
de p rim era línea, las que deberán con­
ducirlas, com o y a  se ha dicho, con su 
segundo o tercer escalón, p ara  batir 
sus objetivos p o r  los intervalos, y, si 
esto no fuese posible, m archarán con 
el p rim er escalón, b a jo  cu ya  protec­
ción establecen sus ])osiciones y  reali­
zan su tiro. Kn este caso h a y  que 
su bord in ar el m ovim iento de las uni­
dades a las exigencias del fuego de 
am etralladoras, lo que siem pre es fa c ­
tible dentro de la zon a de acción de 
la com pañía, por el emj)leo del dispo­
sitivo que m ejor se preste a esta ne­
cesidad. Igualm ente se procede si las 
arm as agregadas son m orteros o caño­
nes de Infantería, aunque en este caso, 
la m ayo r fa c ilid a d  de estas arm as 
p a ra  rea liza r  el tiro curvo perm itirá, 
generalm ente, su em pleo en el segun­
do escalón, lo que taml)ién es m ás con­
veniente p ara  lograr p<ira ellas una 
ju ayo r invisibilidad.

Fuegos.
L a  ru))tura del fuego debe hacerse 

cuando no se j)ueda continuar el avan ­
ce sin el em pleo de <licho medio, lo 
que da lugar a (pie, durante el perío­
do en que se realiza  el avance bajo el 
fuego, sin em p lear el jiropio, se fu n ­
dan el período último de la m archa 
de ap roxim ación  con el p rim ero del 
com bate y  de aquí que el paso de uno 
a otro sea insensible y  esteí justificado 
el enijileo en la aproxim ación  de v e r ­
daderos órdenes do combate.

para el mando de las pequeñas unidades
L a s  form acion es de m ás frecuente 

em pleo bajo  el fuego, serán, p ara  las 
pequeñas unidades, la desenfilada y 
la  gu errilla ; la  ¡irim era tiene sobre 
(isla la ven ta ja  de que dificulta la co­
rrección del tiro de A rtille r ía  y  se 
jiresla m u y bien a la m archa y utili­
zación  de itinerarios desenfilados; la 
segunda se caracteriza  por sn reduci­
da vu ln erabilidad  y  se em pleará siem ­
pre que h aya  que atravesar zonas b a ­
tidas por el ijroyectil de m etralla  y  
p a ra  las tropas que h a y a  que em plear 
en fuego.

Com o en las form aciones de apro­
xim ación, en el em pleo 
del m edio fuego, h ay 
una variacifm  progresi­
va  creciente en intensi­
dad. A  la sim ple p ro ­
tección del fuego arti­
llero sucede el em pleo 
de las am etralladoras, 
generalm ente a 2 .í)()í) 
metros (y d e s d e  los 
3.000, con puntería in­
directa), bajo  cuya pro­
tección se progresa has­
ta que se hace precisa 
la intervención de los 
F. A. (norm alm ente a 
Hito ó 600 metros) con 
los que, en unión de las 
am etralladoras, .se con­
tinúa el avance hasta 
los loo m etros o ir.Lmos, 
donde el e m p l e o  del 
tiro in d iv id u al de pre­
cisión se hará, por re­
gla g e n e r a l ,  indispen­
sable; no ol)stante esta 
distribución, del)e ten­
derse a llegar a la dis­
tancia m ínim a con el 
m enor desgaste y  por 
consiguiente romj)er el 
fuego solam ente cuan­
do sea ])recÍso.

Se ha dicho a n t e s  
(Movimiento) que la s  
unidades de am etralla­

doras ])()dían, en ocasiones, fra cc io ­
narse p ara  acom p añ ar a las com p a­
ñías de F. A., dándoles así la necesa­
ria  potencia de fuegos.

Tan to  en este caso com o en el ge­
neral de actuar la un idad reunida, 
debe tenerse presente que dichas ar­
m as pueden hacer su fuego por enci­
m a de tropas o por los intervalos de 
un orden de com bate, contra ob jeti­
vos terrestres o aéreos y  actuando de 
día o de noche; que por las caracterís­
ticas de sn fuego está indicado su em­
pleo p ara  batir los objetivos de flanco 
o de enfilada y  por sorpresa, y  para

A

crear barreras  infranqueables, y  re­
ch azar contraatacfues; y  que sus j)osi- 
ciones i)ueden y  del)en hallarse  desen­
filadas, y  caso de tener que recu rrir  a 
asentam ientos descubiertos, se deben 
enm ascarar.

L a  progresión  b a jo  el a2)oyo cons­
tante del fuego de F. A. ha conducido 
a la necesidad de m ecan izar la m ani- 
ol)ra de las pequeñas unidades com ­
binando convenientem ente, con la in­
tensidad de aquel, el m ovim iento del 
escalón de fu ego  y  del escak'm de cho­
que. Flsta com binación de la m aniobra 
de las unidades de fuego y  choque es

rti
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La gran táctica de los Ejércitos democráticos r- manifiesta en el mar, en la tierra y en el aire.

algo difícil de re a liza r  y  casi im posi­
ble cuando no se tiene la siqjerioridad, 
lo (fue imi)one la conveniencia  de 
ava n za r  cuanto se posible aun b a jo  la 
acción del fuego, sin resi)onder a él; 
la  intensidad y  eficacia del enemigo 
indicarán  cu ál es el m om ento de abrir 
el propio y  esto deberá hacerse con la 
v io len cia  necesaria  p ara  lograr rá p i­
dam ente la su perioridad; de otra fo r­
m a  es h acer el com bate lento, su frir  
un m ayo r desgaste y  restar cu a lid a ­
des ofensivas a la tropa. Pretend er lo­
g rar  la necesaria  sui)erjoridad de fu e ­
go por la entrada sucesiva  de fu s ile ­

ros en línea, es un error, 
pues son m ayo ría  las 
probabilid ades d e  b a ­
ja s  que se logran que el 
apoyo q u e  prestan al 
avan ce; la superioridad 
es preciso lograrla  por 
superposición del fuego 
de otras unidades o de 
nuevas arm as a u x ilia ­
r e s  y  principalm ente 
por la acertada d irec­
ción que de él se baga.

El avan ce de las es­
cuadras de granaderos, 
m ientras éstas estén en 
segundo escalón, se rea­
liza siem])re b a j o  la 
{)rotecci()n del F. A., lo 
que exige m antener un 
enlace intim o entre am ­
bos escalones.

P a ra  los saltos deben 
las escuadras de grana- 
d e r  o s a])rovechar los 
m om entos de del)ilidad 
en el fuego enem igo o 
de m á x im a  intensidad 
en el proi)io, y  si los 
cabos de gran aderos no 
l)ueden ])recisar cuán­
do se logra ese efecto, 
será el je fe  del ])elolón 
quien Ies dé la señal 
j)ara ju’oducir el salto. 
C uando todas la s  es­

cu ad ras  estén en la linea de fuego, se 
realizan  los saltos, siguiendo los m is­
m os principios, com binando el fuego 
de los fusileros con el de los F. A.

A  200 m etros del enemigo, cesa, si 
existía, la protección de la A rtillería  
y  se entra en la zona donde es más 
d ific il  el avance, hasta lograr la dis­
tancia de asalto; tanto m ás dificil 
cuanto m ás ineficaz h aya  sido el tiro 
artillero y  el propio, y  por tanto, a.pa- 

rezca  el eiieiingo m enos quebrantado. 
En general, a esta distancia, se detie­
ne la  progresitm  de los F. A., (jue em ­
plean  toda la potencia de sus fuegos 
en lograr la protección del avan ce de 
los granaderos. C ada escuadra, de las 
dos del pelotón, o las dos de ca d a  ]>e- 
lotón, deberán m areb ar sobre un ob­
jetivo  concreto, al que atacarán tra­
tando de desbordarle, o lo que es lo 
mism o, actuando por los flancos. T r a ­
tarán, por la a lternancia  de su niovi- 
m ienlo, de ol)ligarIe a rep artir  el tircí 
(lo que debilita) o a concentrarlo  so­
bre una de ellas, m om ento que apro­
v e ch a rá  la otra p ara  avan zar. Esta 
m an io bra  será tanto m ás d ific il  cuan­
to peor p rep arad o  h a y a  sido el asalto, 
el cual n unca deberá realizarse  si el 
defensor conserva toda su potencia de 
fuegos; sólo una necesidad de orden 
m oral puede im ponerlo.

Com o la acción ])or el fuego de los 
F. A. y de las am etrallad oras  se com- 
])lementa, sobre todo cuando estas úl­
timas han sido agregadas a las com- 
l)añías de p rim era  línea, deberá regu­
larse  el m ovim iento de am bas arm as 
de m odo que, j)or efecto de los ca m ­
bios de em plazam iento, no d esap arez­
ca por com pleto su fuego, procedién­
dose, si es preciso, ])or saltos de m á ­
quina aislada, sobre lodo si continúa 
la progresión sin que los objetivos h a­
yan  sido suficientem ente batidos.

D uran te  el avan ce  y, m ás especial­
mente, durante el com bate por el fu e ­
go, todo je fe  de unidad, desde la sec- 
cií'm, debe de e.sforzarse por descubrir 
el dispositivo enem igo por una obser­
vación y  reconocim iento in interrum ­
pido ({pie no deberá lim itarse a sus 
objetivos particulares).

((-ontiiuKirá.)
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D iálogo entre dos soldados 
del frente fascista

- A d ió s , Pepe. ¿O tra vez por aquí?
— S i, A dolfo . Y a  estoy de vuelta.
— Y o creí que iio ven d rías  m ás por

aquí, o por lo m enos que lard arías  
m ás tiempo. Se decia  que estal)as m uy 
grave, y  liasta h a b ía  quien asegural)a 
que te quedarias  inútil.

— Pues y a  ves, ni he tardado tanto, 
ni m e lie quedado inútil.

— Hueno, hom bre; después de todo, 
m e alegro. AI fm y  al cabo, m ás va le  
verse  en las trincheras que inútil.

— Yo tam bién me alegro. Más Jiien 
quiero verm e en las trincheras, espe­
rando la  m uerte de una vez, que no 
verm e en una lierm osa ciudad im pe­
dido... y  si te v o y  a ser claro, ni es­
tando sano. P a ra  lo que se ve y  se 
oye...

—  Cuéntam e. ¡C u éntam e! ¿Q ué pasa  
p o r  la retagu ard ia?  ¿D ón de has es­
tado?

— Pues cuando m e trasladaron del 
hospital de urgencia, después de ve in ­
te dias, aunque m e encontraba re lati­
vam ente  grave, me llevaron  a otro 
hospital de S alam anca, porque h abía  
que d e ja r  sitio a otros heridos que 
llegaban  del frente. E n el m ism o hos­
pital em pecé a ver  cosas que me des­
anim aban, que me repugnaban, a pe­
sar de mis arraigad as convicciones 
fascistas. C uando y a  pude d e ja r  la 
ca m a  y  jiaseaba por las salas del edi­
ficio, m e dedicaba, con otros heridos, 
y a  convalecientes com o yo, a v isitar a 
aquellos que aun se encontraban en 
estado más delicado, y  fu i  dándom e 
exacta  cuenta de lo que es nuestra 
ve rd a d e ra  situación.

— Y  ¿cuál es? ¿P erd erem os acaso la 
gu erra?

— Xo. X o es eso. En eso nadie p ien­
sa. Pero ])ara ti y  para^íní; p ara  los 
de nuestra clase, ¿será  igual gan arla  
que p erd erla?

- ¿ P o r  qué? X o me lo explico. El 
Gobierno y  lodos los hom bres p ú b li­
cos que parecen  ayudarles, nos ase­
guran a diario que, con la fe  en nues­
tra lucha, llegarem os al triunfo de la 
causa fascista, única que puede esta­
blecer en el m undo un régim en de 
m a y o r justicia  para el trai)ajador, h a­
ciendo que el rico  sea .menos rico y  el 
pobre menos pobre.

— y o  siemjjre lo creí asi. Por eso 
lucho com o vo lu n tario  desde el p rin ­
cipio de la guerra. Porque creí que 
con nuestro triunfo tendríam os com o

com pensación la abolición de ciertos 
privilegios de castas y  llegariam os a 
una aproxim ación  inteligente los dos 
elem entos hum anos que h oy nos od ia­
m os a m uerte: el señoritism o y  el 
ol)rero; pero h o y  tengo m otivos de 
gran fu n d am en to  ]>ara dudarlo  si no 
somos suficientem ente fuertes  y  co m ­
prensivos p a ra  p on er nuestros postu­
lados en p ráctica  antes de llegar al 
final de esta lucha, que es el tiempo 
en que podrem os im ponerlo, porque 
después y a  no estará de nuestra mano 
una nueva ocasión.

— ¡P or Dios! A d o lfo ;  no me desani­
mes. T e  encuentro p erd id a  la fe. Te 
veo  m u y  pesimista.

- -B ie n  sabes que nun ca lo fui.

— Pero, ¿qué has visto p ara  sentir 
esas dudas sobre nuestro fu tu ro ?

— T e  vo y  a re fe r ir  algo; y  conste 
que no lo hago p o r  desanim arte. Aun 
tengo la esperanza de que podrem os 
asegurarnos un m a y o r  bienestar p ara  
el porvenir. T o d a v ia  confío en que 
poniéndonos lodos los poJires de p a r­
te del Gobierno, pero de verdad, de 
buen a fe, ¡sólo al lado del Gobierno!, 
sin hacer caso de ch arlatan es —  que 
con sus ardorosas y  floridas frases 
sólo p rocuran  en cu brir  sus egoísmos 
personales— , podrem os señalarles el 
cam ino de su prim ir a los que son y  
se preparan a ser nuestros nuevos e x ­
plotadores.

Te diré lo que he visto.

A  los hospitales llegaban  a diario 
fa m ilia res  y  am igos de los lieridos, y  
a todos se les oía la m ism a lam enta­
c ió n : “ X inguno podía llevarles un re- 
galilo  de esos que sal)es son caracte­
rísticos en esos casos.”  Unos dulces, 
un pequeño m a n ja r  prep arad o en la 
casa. Esas finezas en las que se pone 
el a lm a p ara  ofrecerlas  y  son estím u­
lo p a ra  vivir, siquiera sea para m os­
trar una ocasión reciproca, un sincero 
reconocijiiiento. ¡ X a d a ! ¡ Im ])osible! 
X o  se podia ad qu ir ir  en la calle  ni si­
quiera lo indis])ensable para medio 
vivir.

Fm cam bio, me decían en el hospi­
tal, y  algo pude com ))robar de ello, 
{pie del racionam iento  y  abasteci- 
n iienlo del Centro salían fu rtiva m e n ­
te a la “ c a lle ”  grandes jiorciones de 
aquellos artículos m ás p reciados: le­
che, carn e...,  con destino m uy distin­
to al que habían de ser ai)licados.

En esto se veía la fa lta  de escrúpu­
lo de los usurpadores, y  en la m ayo­
ría  de los casos veía  con ello un fo ­
m ento de la prostitución.

en convalecencia, salía  algunas 
horas a jiasear |)or la herm osa j)o- 
blación, teniendo ocasión de ver co­
sas p a ra  mi inesperadas. Un dia en­
contré una joven, m u y agraciada  por 
cierto, h ija  de un carpintero de mi 
puei)lo, cu ya  fa m ilia  conocí siempre 
en una m odestisim a situación eco­
nómica.

Me sor])rendió verla  lujosam ente 
ataviada en an im ad a ch arla  con un 
m ilitar  de graduación, creo que era 
capitán, en la m esa de un lujoso café  
donde entré invitado por un amigo. 
En  el sem blante de ella  se reflejó un 
gesto de sorpresa al reconocerm e, y 
procuró esquivar un forzoso saludo 
volviendo disim uladam ente la cara. 
A l cabo de un rato, el m ilitar  se m a r­
chó y, entonces, ella  se dirigió a la 
mesa en que me encontraba, y  se 
apresuró a exp licarm e lo que acaso, 
p o r  curio.sidad siquiera, no halaría de­
ja d o  de preguntarle.

Me d ijo  que su p ad re  no tenía tra­
bajo  en el pueblo, y  que uno de sus 
hermano.s, el m ayor, se habia  incor­
porado a nuestro Fljército, quedando 
ella en la casa con el p ad re  y  dos her­
m anos menores. Que la vida en el 
l)uebIo se h acia  im posible, y  que un 
día que jiasaron tropas ])ara el fre n ­
te, (piedó alo jad o  en su casa un ca- 
])itán joven, h ijo  de fa m ilia  acom o­
dada, con ([uien sostuvo correspon­
dencia dcs2)ués de m archarse al fre n ­
te, y  que éste a su regreso estuvo nue­
vam ente  en su casa varios  días, tra- 
yéndoles “ com ida buena y  abundan­
te ”  p a ra  algún tiempo, adem ás de otros 
regalos para su exorn o externo. Que 
le hizo ofrecim ientos amorosos que 
ella  puso en duda en un principio, 
hasta que finalm ente .cayó en sus b ra ­
zos. Que h abía  quedado em barazada, 
y  que él m ism o la llevó a una com a­
drona que la hizo abortar, y  que final­
m ente la d ejó  aban d on ad a en Sevilla, 
sin otros recursos que la venta de su 
pudor, del que luvo qu e valerse para 
atender a las angustiosas dem andas 
de auxilio  económ ico que les hacia su 
in fortu n ad o padre, y  que, asi rodan­
do, había  llegado a S alam anca, y  i)í> 
día d arm e cuenta de lo dem ás; ase­
gu rán d om e que p ara  poder v iv ir  con 
alguna seguridad de alim enarsc tenía 
([ue entregarse a los (|ue adm inistran 
los comestibles.

(Confiiuiará.)
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T E M A S  D E  M E D I C I N A

■ f

Cólera. (UUeva morbo.  —  P^nferme- 
dad i)esHlencial, m icrol)iana, e])idé- 
m ica, caracterizad a  por im flu jo  intes­
tinal particu lar m u y considera))le, vó ­
mitos incoercil)les y  un trastorno p r e ­
fin ido de la inervación, de la c ircu la­
ción y  de la liematosis.

Se le ha denom inado tam bién cóle­
ra a.siático, porque liabiendo ])artid;) 
de las riberas del (ranges en las In- 
ílias Orientales en 1817, se ha extendi­
do epidém icam ente por el m undo en­
tero. F ra n cia  ha sido p articu larm en te  
castigada jior el azote en 1819,
18ñl. 18()ñ, 1871; otras ep id em ias re la ­
tivam ente b e n i g n a s  p arecen  in d icar 
una atenuación considerable  de esta 
fo rm id a b le  enferm edad.

P-s contagioso, sobre todo, por las 
deyecciones de los enferm os, su ropa 
b lan ca  m anchada, con tam inada, sus 
vestidos y  sus cadáveres. L a s  severas 
reg las  de la higiene in d iv id u al e in­
ternacional han opuesto h asta  aqui 
una seria liarrera a la extensión del 
cólera, pero es de tem er que todavía  
será causa de algunos destrozos, pues­

to que h ay una gran  parte de desco­
nocido en su origen, su método de e x ­
pansión y  su m odo de transmisión.

Se sabe que ciertas predisposicio­
nes individuales  favo recen  la invasión 
del cólera, tales son las fatigas de toda 
n aturaleza, el m iedo, los excesos en el 
régim en, la p erm an en cia  en lugares 
obscuros y  húm edos, ])ero se ignora ci 
por qué esta en ferm edad  diezm a una 
loca lid ad  m ientras respeta una p ob la­
ción vecina, a p esar  de las frecuentes 
relaciones que pueden existir entre 
ellas; al m ism o tiem po que es absolu­
tam ente cierto que las caravan as  de 
peregrinos que frecu en tan  las riberas 
de G anges o la m ezquita  de la Meca 
acarrean  con ellos en sus d esp laza­
m ientos el germ en colérico.

P̂ s verdad que estos peregrinos tie­
nen una suciedad inaudita  y  una m i­
seria casi absoluta. Mueren en gran 
núm ero súbitam ente, siderados, pero 
otros pueden m arch ar cuatro o cinco 
días con todas las aj)ariencias de una 
buen a salud y  encontrarse y a  lejos de 
su punto de partida  cuando estalla la

enferm edad. Pintonees el c ó l e r a  se 
pro]>aga con una rap idez j)roporcio- 
nal a la rap idez de los m edios de co ­
m un icación : m archa a pie, a cal)allo, 
en cam ello, en buques o en trenes; 
pero de todos modos, no se explica  el 
por qué ciertas c iudades com o P''ontai- 
nebleau, V ersalles, L yon , p o r  ejem plo, 
se han m ostrado siem pre refractarias  
a la invasión del cólera.

(Contimiani.)
-o-

Disenieria.  d isenteria es esen­
cialm ente una en ferm edad  infecciosa, 
que presenta tres caracteres  bien de­
term inados, de los cuales el últim o es 
especial a los países tem plados, m ien ­
tras que los dos prim eros se encuen­
tran, por lo com ún, en las regiones 

tropicales: es endém ica, es decir, que 
reina continuam ente en los países cá­
lid os; es e])idémica y  contagiosa y  se 
desarrolla, por consiguiente, con más 
fa c ilid a d  en las aglom eracion es: este 
carácter pu ed e  ap arecer en nuestros 
paises tem plados; es esporádica, es 
decir, que ataca ais ladam en te  a a lgu­
nas personas, sin d ifundirse.

(Coiüimiará.)

COMO COMBATE EN LA DEFENSA 
EL FUSIL-AMETRALLADORA

CvM es su papel en lu defensa.— Tener a raya al ene­
migo (pie avanza. Deshacer su asalto y  abrir camino a lo.s 
contraatatpies.

Manera de detener el avance del enemigo. —  Se debe 
disparar contra las armas automáticas (pie ajioyan el 
avHiH'e y  tirar sobre los í>'rupo.s (pie avanzan. Cuando lo 
llagan a la carrera, se debe tirar para detener delante 
del grupo, con objeto de obligar a éste a entrar en el 
haz. Se deben observar los grupos, los pasos difíciles y 
los retrasados. Cuando avanzan hombre por hombre, se 
debe disparar sobre la salida y  cuando los grupos avan­
cen a saltos, de tiradores, se barrerá el terreno para ate­
morizar al enemigo. Si el avance se realiza caminando, 
se debe apuntar a las interriipcioiies. a la salida, a las 
imrtes (pie sea posible coger de enfilada, dejando <pie el 
enemigo se meta en ellas. Hacer imposible el paso por un 
lugar tirando disparos sueltos.

Manera d( deshacer el asalto enemigo.— Se tirará so­
bre las oleadas de enemigos (pie aun no havan llegado 
a la posici('m. disparando sobre la cabeza (a' jefes o sol­
dados d(-terminados) y  sobre los grupos de asaltantes, y 
estableciendo sobre todo una barrera en las brechas ((ue 
la artillería enemiga haya acabado de abrir en una línea.

(Del folleto Frente de la Juventud.)

agua, ajiroximadamente, con objeto de evitar al cafnni la 
elevacii'm de temperatura. Tiene en su parte superior una 
b( (̂piilla para la carga del mismo, y  además el punto de 
mira, y  en la parte inferior, otra para facilitar el des-

íflv __ ^ ^
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agüe, ambas con tapones i’oscados. h]n el lado iz(púerdo 
hay una válvula paj-a escape de vapor, la cual, durante 
el fuego, ([iieda abierta, pues la obturaci()ii se reduce a 
un tapini c()iiico (pie entra a frotamiento suave. En sn 
])arte anterior presenta dos orificios para la introdiici()ii 
del tubo de seguridad (barra) y  del cañón, roscados en 
su interior para la fijación de dicho tubo y  del cilindro 
protector. En la parte posterior tiene un orificio para

CiyPTf A tu
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(P tuaS/,
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o ti PE/ TtLi.e

paso del cañiin. y  tiene además el tubo de expulsi(ui dedas 
vainas con su muelle de retenida.

C((jón de lo.s- mecani.s-mos. (Pbg. .í). Es de acero, de for­
ma jirismática. En el se alojan los mecanismos de cierre,
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¡L A  G U E R R A !
“ L a  gu erra  p r o d u c e  perniciosos 

efectos, y  p o r  tanto liabria  que su pri­
m ir la .”  Asi opinan los hom bres gene­
rosos. D esg raciad am en te , la  gu erra , 
función cruel d e  la vida, sigue su m a r­
cha destructora. Cuantos intentos se 
han hecho p a ra  acabar con ella  han 
sido estériles. D esde que los Estados 
helénicos quisieron asegu rar la paz, 
guiados por el o r á c u l o  de D elfós 
en el consejo aiifictiónico hasta el 
Congreso de L a  H aya y  la Sociedad 
de Naciones, todo ha quedado en in­
tentos, en balbuceos, en buena vo lu n ­
tad. Es n atural que cuan do se agu d i­
zan los conflictos de tipo social, quizá 
la m anifestación  m ás l ó g i c a  sea la 
guerra.

C uando chocan vio lentam ente  la in­
ju stic ia  y  la justicia , la razón y  la sin­
razón, la m ald ad  o el bien, cuando se 
agotan todos los recursos legales o 
cuando se quieren establecer otros, 
no h ay m ás que un procedim iento

isado p or la censura

j)ara h acer  d esap arecer las resisten­
cias que se oponen: el em pleo de la 
fu erza l L a m e n t a b l e  extra o rd in a ria ­
mente que esto sea asi, pero ante la 
evidencia  no h a y  m ás rem edio  ([ue 
convencerse. L a  gu erra  es quizá la en­
señanza m ás dura p ara  el hom bre, 
l)ero cuando se p rod u ce, el liom bre ha 
de ven cer la repugn an cia  que la m a ­
tanza causa y  ver en cada m uerto del 
cam p o contrario  la desaparición de 
un ])osibIe asesino suyo.

L a  lucha es necesaria  en la  vida, y  
la guerra  es la lucha llevad a al extre­
m o m ás feroz, lucha antihum ana, de­
r iv a d a  del agotam iento de todos los 
procedim ientos que h u m an am en te  se 
pueden em plear. L a  guerra  entre dos 
potencias h a y  que d iferen ciarla  de la 
guerra  civil.

P o r lo general, la jjriniera se origi­
na por las desavenencias entre dos 
(Tol)ieriios, con cu alqu ier m otivo de 
m ás o menos im i)o rla iic ia : n unca de 
tanta que m erezca la pena de que 
seai\ sacrificados los trab ajad ores  de 
ningún país. R ecordem os sino las cau­

sas (pie m otivaron  el rom pim iento de 
las hostilidades en la guerra  euro])ea.

Sin em bargo, los principios de las 
guerras c i v i l e s  son com pletam ente 
distintos. En contraposición, el sentir 
de una parte de la 'n ación  con otra, en 
com pleto desacuerdo los criterios que 
no pueden lleg a r a tener un punto de 
coordinación en el desarrollo  de la 
v id a, la guerra  civil se in icia  cuando 
el enem igo ven cid o  legahnen te— con 
arreglo a la ley  p reestab lecid a— no 
cede ante las razones de derecho que 
le debieran ob ligar a ren u n ciar  a sus 
propéísitos. Es entonces cuando, reJ)a- 
sando toda razón, el sublevado quie­
re  im ponerla con la guerra. Phi E sp a­
ña la raz()n la rebasaron el E jército  y 
el Clero. Salvo  excei)ciones, la m a y o ­
ría  de los m ilitares y  de los curas se 
levan taron  en arm as. C reyeron sor­
p ren d er al pueblo, porque ante la fa l­
ta  de razón Ileval)an m ucho tiempo 
])reparando la guerra, y  los sorpren­
didos fueron  ellos cuando se encon­
traron con el pueblo invencilile, (fue 
poco a poco lleg ará  a conquistar la 
paz, venciéndolos.

L E C G IM

Imprenta de la 38 Brigada.

—  6 — — 7 —

.se<ruridad. automatismo, alza, alimeiitaei()n, disparo y  ex­
pulsión. En s\i parte superior, se halla la tapa 6 ).
y  en ésta el alza. En su parte anterior, por medio de un 
pasador, y  la posterior, por un pestillo (jue la inmoviliza, 
(pieda unida al eajem de los nieeanismos. En la parte infe­
rior de la tapa ajiareeen dos muelles planos de acero. <pie 
tienen por misión ayudar al descenso del dísti'ihuidor en 
su retroceso, y  un pivote para evitar (lue el porta mccauis- 
mo.s-se saljra de sus canales iniías de las correderas o plati-

para tal fin en su parte posterior. En la parte superior 
tiene dos escotaduras para asiento de la teja y mecanismo 
de alimentación. Se une al cajón el depósito refri<reradoi* 
por su parte anterior, mediante encastre a cola de milano, 
y  en su parte posterior y  de la misma manera se fija el 
cnlaiín (Pij>'. 9 y  10).

Culafín. Este es (le acero, con empuñaduras de madera 
(pie están huecas y  sirven de depósitos de jrrasas. Con-

pe'

CP'C. 7 o

mis. En la parte inferior (Eig. 7), cierra con una planche­
ta, (pie tiene un corchete y  un ojal (pie eiiírarzan en otros 
análogos (pie tiene la variUa intermedia de disparo. En 
su cara inferior tiene dos orejetas taladradas para el paso 
del perno de unión con el aparato de puntería en eleva­
ción. A la izcpiierda del cajón se coloca la cubierta (Figu­
ra 8). (pie sostiene y  protege al muelle recuiierador. A la
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tiene el seguro, la iialaiica del disparador, con su cruceta 
y  una superfície espoleada, donde hacen presión los dedO'» 
])iilgares del tirador, y  en su centro una ventana, ])ara re­
conocer ((piitando el cierre) el interior del cajón y  cañón..

Cf.c 8"

derecha contiene el manubrio, <jue sirve jiara efectuar a 
mano el movimiento automático del arma. El eje del ma­
nubrio penetra en el cajón por dos ventanas (pie (̂ ste tiene
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